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Llega á tal extremo la manía de los vaticinios políticos,
que hasta los limpiabotas se dedican a emitir opiniones
trascendentales.

** *
i ían cesado los augurios lastimeros sobre la proximidad

inminente de una guerra franco-alemana.
Aquí, cuando no se habla de toros se habia de guerras,

parece como que cada uno de nosotros esta llamado á re-
solver los conflictos diplomáticos y que damos mas impor-
tancia á una frase de Bismarck que á la subida de los co-
mestibles.

—A mí tráigame V. uno grande de horchata con bar-
quillos—contesta la espesa. —A éste, sáquele V. cebada.

Ya en la horchatería, acude la camarera preguntando:
—¿Qué van VV. á tomar?

—Eso es; serás capaz de negar á tu esposa un refresco
sencillo, y tú no tienes reparo en gastarte 35 céntimos en
una cajetilla.

—Bueno, mujer.

Antes de regresar al domicilio, el matrimonio suele en-
trar en la horchatería, porque es lo que dice ella:

—Yo no me meto en casa sin tomar algo.
—Pero...

—Claro que sí. Siempre que vas al colegio vuelves des-
trozado y sucio. Y después de todo, ¿para qué? Hace dos
años se me antojó irme á I Iiendelaencina sin pagar nada,
y ya sabes lo que nos dijo tu amigo el concejal: que no
podía servirme. ¡Un hombre que te debe todo lo que es!

—No digas desatinos Ea, vamos a dar una vueltecita,
que está la noche muy hermosa.

Y para aplacar el justo enojo de aquella esposa ofendida,
el marido la agarra como si fuese un saco de noche, y se la
lleva por ahí á ver los escaparates y el alumbrado eléctrico
del Ministerio de la Guerra.

-Ay, qué malditas elecciones! —dicen las mujeres de
su casa, mientras recosen los botones del gabán del esposo.
—Si durasen mucho tiemoo, llegarías á quedarte sin ropa.

—¿Pero tú todo lo achacas á las elecciones?—contesta el
marido.

;Loado sea Dios: Ya ha terminado la lucha electoral, y
podemos, por consiguiente, salir á la calle sin temor de
tropezar con esas personas entusiastas que se dedican aquí
á hacer la felicidad de un señorito cualquiera metiéndole en

el Ayuntamiento.
Todo ha concluido, y los ciudadanos vuelven á sus ta«

reas conyugales

Otros, menos interesados, hacen las visitas con el único
afán de poder decir en el café:

—Vengo de ver al Duque.
—;Y qué tal?
—Nada. Hemos estado hablando de cosas nuestras.

—¿Le trata V. con confianza?
—¡Toma, toma! En cuanto me ve ya me está diciendo:

<Hola, Pepe. ¿Tienes ahí un pitillo:>

No ha hecho la prensa más que anunciar la llegada de
todos esos señores, y acuden á saludarles una porción de
personas que no tienen nada que hacer.

Entre los visitantes había hasta quienes pedían dinero.
—Yo no sé si fuera de aquí habrá la costumbre de dar

sablazos —les dijo uno; —pero venía á pedir á V. A. veinti-
cuatro reales que necesito para desempeñar una colcha y
otras frioleras.

Cuando uno sabe que tiene como quien dice en su casa
miembros regios, parece que hasta come mejor y que no
le aprietan las botas

Hemos tenido entre nosotros á los Duques de Montpen-
sier, á la Condesa de París y otros seres ilustres.

Asegura usted. Doctor,
con mucha formalidad,
que para mi enfermedad
el tabaco es lo peor;

y me pone usted, cruel,
en.el trance amargo y duro

—Lo que tiene V. es hambre atrasada.
El dutño del establecimiento se ve en la necesidad de

poner orden, declarando que los concurrentes tienen dere-
cho á traer de su casa todo cuanto gusten, á fin de ameni
zar la horchata, y procurar de este modo que sirva de re-fresco y de alimentación.

— Oiga V., insolente. Yo soy muy señora, y estoy acos-
tumbrada á comer en muy buenas casas, para que V. lo
sepa.

—Señora, ya, para lo que falta, traígase V. también el
cocido.

Algunas personas amantes de la economía y aficionadas
al propio tiempo á la aumentación sólida, llevan en el bol-
sillo un pedazo de pan para echar sopas en el vaso, lo cual
hace decir a más de una camarera:

*'«

Las horchaterías son el Paraíso Terrenal de los cursis de
ambos sexos. Como el refresco es barato, todo el mundo
está en posición de poderse regalar el cuerpo con un vasi-
to, y allí acuden las costureras, en compañía de los estu-
diantes sensibles, los empleados de poco sueldo, con todos
los niños con que les dotó Naturaleza, y las patronas de
huéspedes sin principio... ni fin.

de no fumarme ni un puro
¡ni un cigarro de papel!

Un dia—;tan solo un di2l —
seguí su plan con firmeza;
pero me entró una tristeza
aue creí Gm

'¿e me mora.

/-\u25a0-.

Luis Taboada.

Á MI MÉDICO
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SUMARIO
Muchas familias,tornan horchata-los domingos nada ma¿,

y se sientan llenas de;jubilo ante los veladores -de mármol,
diciendo á la camarera:

—Traiga V. tres vasos pequeños, un real de barquillos
y cuatro copitas para los chiquitines. '

—No se sirve menos de medio cuartillo.
-—¿Cómo? ¿No puede un padre reglamentar la-alimen-tación desús hijos?Si.les doy medio cuartillo á cáela uno,

pueden enfermar y V. será el responsable.
—Que tomen todos en un mismo-vaso; y sale Ja misma

cuenta —replica la mamá, dándole un corte al asunto*
Los niños sumergen los dedos en el vaso que les presen-

ta la horchatera, y se apresuran á disputarse la golosina
entre refunfuños y pisotones.

—Niños, á ver cómo tenéis un poco de moderación—
les dice el papá, pegándoles en los cedo?, con la cuchari-
lla.—Que cada uno tome un sorbito, y dejadle algo a Jféi-
cardm, que es el mas pequeño y merece consideraciones.

Cuando la familia desaparece, la horchatera va á buscar
ía cesta de ios barquillos que ha dejado sobre el velador, y
al ver que ha desaparecido exclama:— ¡Malditos muchachos!

—¿Qué ha pasador —pregunta el horchatero.
—Que esa familia de hambrones se ha comido la cestita

de los barquillos,

—Bueno—le dije yo:—tranquilícese V. y procure no lle-
narme de betún los calcetines.

# >-

—Desengáñese Y.—decia uno de éstos mientras me sa-
caba lustre á los zapatos. —Va á haber complicaciones muy
graves. Todos estamos intranquilos...



¡pero lo que es sin fumar!

imposible -. .Empresa
no eato solo, no esto!¡ciña* \u25a0rtrt en su as»«icñndeAC oot m«

. carrera.. junio, cuando el sol picaba más que los de
' -v.o de ¡jarrera parecía una cnüiéía

un hermoso t jro de Colmenar,Lo grave •;» que mi mujerel colombo. la
.\u25a0 enterar.va se nael ruibarbo,

% no me deja fumar,Lo que sea.
¡a genciana.

y me lensru

Me - _, 3 :ra loa bolsillos,
;• h.v/ -\'.-ún pero 3o saca.

conder.

_ jerto empezó i pensar en los-^ugu-c-nto k'v me
y me deja

manda
sin pitillos,

petaca

y me¡riso es pedir go".'.- rías,
queridísimo Doctor'

¿Pero mar.-: :rme. sefíor.
aue «o fume en veinte días-

de nuestra Farmacopea.

¡el demonio'

Que yo tomare al instan:

todo lo más repugnante

fumar te perjudica!>

y me suplica
.;•:•! n / fume, por favor.— 'Tiene razón el Doctor!

.ndo de contento,

y sin el menor empacho,
encerrado en mi despacho

En es:< :e mismo momento

r estov r>o^ r

No hay nada más excelente,
más higiénico y más grato.

L'n buen tabaco. Doctor,
tonifica, fortalece,
depura, nutre, embellece,

limpia, ñja y da esp'endedor.

Por algo se llama puro,
¡porque no tiene impurezti.

;El tabaco malo, si!
¿Pero, hombre, el tabaco bueno?

¡No me venga con simplezas!
Yo con un puro me curo.

;Di'ce usted que es un veneno
el tabaco para mí? -
me estoy fumando un jugoso
\u25a0Cañafic: que es exquisito:...

y de m; vicio orgulloso.
con un placer infinito

Vital Aza
¿pero un vicio? ¡Xo. señor!

Y si quiere usted. Doctor,
devolve.-me '. i salud,
prohíbame tina virtud.

convenza usted á mi esposa.
¡Mire usted iqs cs fuerte cosa
fumar de ocultis en casa!

no puedo seguir así

Vengare usted por aquí;
diga que se equivocó.

Q jc puedo fumar sin tasa;

Ya comprende usted que yo

me meto en e!... excusado
c» decir donde me meto.

para fumar sosegado

CORIO :n n:ñ'> 'ic U escuela!
Mientras me levanta el veto.

. ¡¡ja de usté
¡ene en usté mucha fe,

La pobre se desconsuela;

LO DE SIRMPRE

;cuánio se amaban!
Aunque no andaban juntos -

siempre lo estaban.
V ahora, casados,

siempre juntos, y siemfjre
tau separados!...

Mientras que fueron novios.

Constantino Gil.

EL SINO

1—murmuró después.—Se ha cumplido el pro

Eduardo de Palacio

EN UN ÁLBUM

c-e cs

-. :._:

fumadcs pé-a!os de! nido.
;» de su agrado

se embriagaba en ei goce indeñnido

q:e iba a ser el non plus •!\u25a0? ¡as esposas.
Ondina <¡c belleza peregrina

«¡taba la envicia de las diosas.
ir-ncinio e! eSDQSO. enamorado.

En un montón de rosas

hizí un genio su tálamo ¿ una ondina

ios pcrft

fué mui
Se secaron las rosas

o'toroso

le dijo:

Cambió su abono -por otro de tabloncillo de andanada, y.no

e tomó de azotea porque no le hay en la plaza.
Al verle su muier de regreso en su casa y en la dentición,

una buena mujer.

—¿Lo ves: tú no quieres creer en cuernos así como otros no
creen en brujas, y ahí tienes las consecuencias.

—¿Será ese mi sino? —se preguntaba Ruperto.
Ocurrió cierto día que el maestro había madrugado para ir á

ver el apartado de los toros que en una de las calles por donde
pasó, había mucha gente agolpada en derredor de una victima.*,

—¿Qué ha ocurrido:—preguntó Ruperto.
—Pues una señora que ha dado á luz de repente—respondió

—Diga V. que no—replicó otra;—que es un zapatero que se
ha puesto malov "

Entre tanto, por resentimientos personales, armaron una de
bofetás que encendía el pelo dos sujetos que estaban detrás de
Ruperto.

Abrióse la muchedumbre para dejar espacio á los que dis-
cutían.

Pero la mala suerte de Ruperto quiso que uno de los golpes
que se repartían los dos eabayeros, le alcanzase y derribara sobre
el muerto ó sobre la víctima.

Que era un buey honrado, muerto en el cumplimiento de
su deber.

Ruperto cayó sobre la cabeza del extoro anciano y lanzó un
gemido.

—¡Muerto soy!
nóstico de la gitana

Uno de los cuernos del difunto le había traspasado la ca-
zadora.

taba vivo
Durante un mes no se llegó á convencerse Ruperto de que es-

Desde entonces, lo que él dice:
\,*o voy á una corrida aunque me conviden: conozco mí sino;

nada, nada- no más cuernos que en mi casita y ron mi mujercita.
Vamos, que se ha convencido el hombre ás que no se debe

luchar con el sino.

pero saltarín como mucno». , . .
Empezó la lidia de amiei animal, y persiguiendo l.uno de los

chicos, se metió el comdpeto en el callejón por el lado de la

barrera del maestro en obra nrima.
Desde aquel mom

rios de la gitana. ,-.

—:Será verdad? ¿Escara escrito ó empitonado en el libro ael
destino uue yo he de ser p Ule de los cuernos? «\

En estas cavilaciones estando el zapatero, repitió la suerte el

cornúpeto. ñero con tan mala pira Ruperto, que sufrió un tope-

tazo en 'dos morros- y allá van dientes como si se los hubieran
sacado con tenazas.

'Quién salj

Pero no di

empanada, salió del
tanta. R.un.

En una

cbiquer

pectador.
—Luego dirán -rae son aficionados é inteligentes,—dijo un

hombre viejo que estaba en el tendido.
Cuando R.uper! , volvió en sí, y ya curado de primera inten-

ción, volvió á l.i plaza, pero no á su asiento.
Nadie le vio mas en barrera

El pobre maestro soltó un grito agudo, y entre d >s ó tres aco-

modadores le sacaron de la plaza para la enfermería.
—Recojan VV. esos dientes por si los necesita, -decía un es-

Este augurio ñamenco produjo en el ánimo de Ruperto cierta

Una gitana que habitaba en su vecindad, le pronosticó que
moriría de cornada.

Y no era aficionado de esos que van á centro de grada, ó á
palco ó á tabloncillo, sino que tenia un abono á barrera de sol,
pero constante; como que primero habría suprimido la comida
durante un mes, que ei abono.

—Xo puedo ver las corridas desde otra localidad—decía; —ó
barrera ó nada.

Pero no entibiaron estos disgustos domésticos la afición tauri-
na de Ruperto.

Era el hombre aficionado á la fiesta de toros, y primero hubie-
ra perdido diez parroquianos que una corrida.

Casó cuando apenas había empe/.ado «la facultad de su pro-
fesión,» según él decia, y la mujer no le salió tan correcta como
hubiera deseado el artista.

Pero el que más efecto me produjo fué el de un maestro en
obra prima ya usada: esto es: maestro en la remonta de botillos
y zapatos, pero muy aseadito, y por principios y convicción zapa-
tero del reino.

He conocido más de un ejemplar de los primeros y sinnúme-
bo de los segundos.

Hay .casos raros y con frecuencia sufrimos golpes de la suerte
que no merecemos ó que no hemos merecido.

Sí, hay hombres felices y hombres infortunados, asi como hay
morenos y rubios, y altos y bajos, y liberales y conservadores
yotras variedades.

Yo no creo cuanto me dicen, pero no dudo si me refieren
ciertas maravillas.

Dicen que eso de la suerte buena ó mala es no más que su-
perstición, y que nada sucede sin motivo justificado.

Pero duden ustedes.

Nada .-• Yo protesto '- n-mde menos se piense apircte un cuernnlacer.

CSatxO días sin comer.
~e lo rn^r.M

. .rohibiciOn. •;-'> su abono "- .•• r - ...
[Logra !e la cuestión

'J

•-.
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—jMaldita siá! La Juana con otro... B
cuanto acabe de hacer de inglés la reviente

li
l )

• V

**
—Adiós, Luisito.

—iQoél <no te quedas á las carreras?

—No, hijo, no; prefiero el singular.
' J

/
* '**' W«r

*ñ n- ' m

—jEcheV. coches de doble suspensiónl
Y, sin embargo, esas pobres muchachas no
se divierten..^ Si se vinieran conmigo á la
Taurina, jyo entiendol

/y.éf%
1 0 A

\/^^0h
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El palco de los sast e^.

j^nsade Rata con obstáculos de orden —Dos duros al verde.
—Soy yegua para la cuarta.

—iCuánto dinero para nada! En mis tiern-
POíj, por diez reales, se comía en la fondaüePerona, y luego si querla uno cart .eraSfcon dárselas por la pradera dd Caaai cou Kia

&*f-
Carrera de derecho.

E GABERAS
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•Puede que le conozcas.
—Ya lo creo.__

C V dónde está esa fiera. Bonifacio?

— Pues esa fiera está, sin ir mas lejos,
haciéndote el favor de hablar contigo.
aunque sabe muy bien que eres un mendigo.

Xo dirías lo mismo en otra parte
—¿Dónde? —Pongo por caso, en el terreno.
que os donde van los hombres con vergüenza
si saben distinguir y tienen genio.

— Aunque no me rebajo casi nunca,
ni doy sasti/aciones á muñecos
iremos, si tü quieres, Vitoriano.
—Entonces, vamos ya.

—P<ro :e a-vierta
que no traigo herramienta.

—Ni hace falta,

Yo tampoco la traigo
—Pues con eso

te doy tres puñetazos en los morros
y asi no hay compromiso

—Lo veremos.

¿Sabes lo que te digo, Vitoriano-
—Si lo dicei, quizás podré saberlo.
—Pues digo, que no cs justo, ni prudente,
que se den de trompas dos compañeros
por una tontería

—,Bon tracto!...
Cuando á un hombre de honor le llaman méndigo,
y le faltan á so honra, si es preciso
se mata con su padre.

—Por supuesto.

—Y si.no. es un morra!.
—Fero no oslante;

si ve que se lo llaman ain ojéelo
de ofenderle á su honor...

—En ese caso
no hay cuestión, Bonifacio.

—Pues por ese
no debe haberla aquí. Tú eres decente;
y eres diño y r.or.rac —Los dos lo sernos.
—Y al aue diga otra cosa... vamos hombre
le arrimo dos patas que le reviento.
—Bueno. ítá te retratas}

—Me retrato.

—Pues entonces, me doy por sastifecho
y acaba la cuestión

— Na:-;ra'rr.en:e

—Chócate, V'itoriano. y hasta luego.
Voy a ver si se ees a*.gúr, ce'indro.—V yo voy á ver si se cce algún pañuelo.

T. lópee Silva.

EL SUE-SO DE USA SOCEE DE BSTEBTIMPO

, A ia l'.:/. ce La tea de la discordia, me puse t camisa de once

j varas y. después, dos,medias tostadas, sujetándolas con las ligas
1 de contribuyentes. Ycomo las medias tuvieran varios punios de
partida, yo mismo los cosí con la aguja de marear, enhebrando
en ella el hilo de la existencia, á cuyo extremo hice un nudo
gordiano. Luego me puse un traje confeccionado por el sastre

del Ca"mpil¡o" con el paño de lágrimas, -y encima una de las

' capas sociales que saqué del g'ran mundo.
Antes de vestirme, habíame arreglado la cabeza de chorlito,

' peinándome el pelo de la dehesa delante de una magnífica luna
I de miel.

Abrí la puerta otomana con la llave del destino, bajé por la
escala de la vida, crucé el portal de ííelén, y. tomando el co
che de San Francisco, al cual se le salió la rueda de la fortuna
en medio del camino de la perdición por haber tropezado en la
piedra filosofal, atravesé la vía láctea, el campo del honor y el
valle de Josafat.

Allíme uní á la huérfana de Bruselas, á quien hallé bebiendo
agua de cerrajas en un p^zo de ciencia. Por cierto que llevaba-

í puesta !a camisa de la J.ola y .cubrían su caralospoh-os.de la
] madre Celestina, por lo cual ia dije las verdades del barquero.,

. Cuando llegamos á la Capilla de Lanuza, repicaban en honor
de San Jinojo las campanas de Toledo y de la Almudaina con
la fuer/.a del sino. * "

Allíestaban en junta de rabadanes el chico del esquilador con \u25a0

I la capa del estudiante, Pcrogrullo diciendo sus verdades, Juan
' de las Viñas llevando al cinto la espada de DaWcles, el sargen-
to Vidriera con la carabina de Ambrosio, el tonto de Coria to-

cando la campanilla de los apuros, Perico el de los Palotes sa-

cando punta al puñal del godo, Picio mirándose en la luna de
Valencia, el doctor Sangredo que acababa de asistir al parto de
los montes, Pateta rezando ante la cruz del matrimonio, y detrás
el diablo cojuelo con la maza de Fraga; el corregidor de Alma-

gro dándose con un canto llano en los pechos, Antón Perulero
enseñando á bailar á la osa mayor en presencia deXepe,- Lepijo

y su hijo, el Moro Muza que llegaba de las Batuecas montado -
en la burra de Balaá'n y seguido del perro de San Roque, el

caoitán Araña acometiendo con' la espada de Bernardo á uno
que se llamaba Andana, y el enano de la venta engarzando en

• el rosario de ia Aurora has cuentas del Gran Capitán.
Presidia el Rey que rabió vestido con látela de Per.elope,

ostentando en un'ojal la flor de la maravilla y en el ojo derecho
una nube de verano. Se puso en.pie de.imprenta, sacó de la

caja de Pandora la bula de Meco, escrita en papel aesasrado, la

levó* con la voz de la concierícíá;-y, acto seguido se armó el
baile dé San Vitoal son de la música celestial ejecutada por la

\u25a0 trompeta de la fama, el cuerno de la abundancia, la trompa de

Eustaquio y los órganos de Móstoles.
Terminada ia tiesta, volvimos pies atrás, recorriendo el sen-

dero de la íe. á uno de cuyos lados estaban las horcas caudmas
formadas en linea de conducta: atravesamos la viña del Señor y

los cerros de Úbeda y llegamos al valle de lágrimas, en donde
I hice que nos preparasen la cena de Baltasar á ia sombra de unos

árboles genealógicos. '. - . •" * ,
Allí comimos carne de cañón condimentada con la salsa ce

Aniceta. en la que mojé el pan de la emigración: luego nos sir-

vieron el principio de Arquímedes guisado en las calderas de

Pedro Botero con manteca del cerdo de San Antón: cespues,
un palomino atontado: á continuación el huevo de Colón ade-

Xo recuento" sj estábamos; en el tiempo de Mari Castaña ó
en el año de la Nanita.'-sólo sé-<¡uc dabaniks ocho en el rcioj
de Lucerna cuando eumericé á-,ve>tirme. dejando la gramática.

1 parda, el derecho del pataleo y la ley del embudo, que eran mis
1 libros de consulta.

iQuella noche no salí de mi casa, porque llovía, no chuzos,
> serenos completos.
>on Hermógenes Corolario, consecuente tertulio mío, sabio
pega con ilustración liliputiense y pretensiones gigantescas,
tallaba dándome una. soberbia lata á cambio de una humilde

l>^v::u

ias-admtnistra!
ese •.. en cr.„ .ais .as cues! ton es -.•\u25a0; liticas se ante-

medio dormj-
Conque ;o:o con ios laiamna \u25a0••= .-—

5 'lo más probaba q \u25a0\u25a0- st sequetóporque
S:n>:.s:o Delgado.

ENTRE CABALLEROS

por.cn siempre „ :~ " .-, le" contesta
do: Eso no importa; le daremos á. V. un paraguas

Se íue mí amigó, dier-n las doce, me acosté, me dormí como
un cesto si es que los cestos duermen'~y al poco rato comencé
á >• :.;:r tales extravagancias que me parean, estar despierto y
pensando algtma composición para el Madrid Cómico*

He aquí mi s'.teno.—Cállate, so bocaza, y no presan»»,
mientras ¿aiga i. tu lao gentes ce mérito,

que pueden osequiaríe mayormente.
con un par de gáyeles, por ejemplo.

Me se figura á mi que cntodavia
no ha nacido quien pueda hacerme buen.i

eso que dices tú.
—Yo le conozco.



¿Será V. tan amable que ponga coto á estas demasías:
Asi io espero, y le anticipo las gracias.

¡Y eso que va picando en historia el que se caigan siempre
los del paquete de Valladolid!

Como esas atribuciones pertenecen á la estación de salida,
que puede detener la correspondencia cuando no la acompaña
el franqueo suficiente, creo que el caballero de Valladolid se ex-
tralimita en sus funciones. Porque si el paquete lleva el sello de
/ramo, que llevará seguramente, es de suponer que tiene derecho
de circulación. Xo es culpa ric nadie: que con el roce de la saca
se caigan los sellos...

Sr. director general de Correos:
El Administrador de Valladolid ha dado en la Mor de no en-

tregar los paquetes á nuestro corresponsal mientras éste no
abona el importe de los sellos que, según parece, faltan en la
faja.

Si :^
Ble «y --- y íc fjtsicro

\u25a0uiñit toca.

m

A la orilladel Xilo
besáronse un estambre y un pistilo,
y les dijo un batracio:
—Hay que hacer esas cosas más despacio!

m¡ra que vov a munr

Mírame á tus pies de hino'03.
¿por que lias de hacerme sufrir?
Calma pronto tus enojos,

Alma y v¡.¡a de m¡ ser.
no desprecies mi pasión,
¿por que no in* has de querer
cuando :c vtngo á ofrecer
entero mi corazón?

tus ojos.

Libros:
Bajo el título de Algunas poesías ha reunido el notable poeta

D .'Francisco Vila diez y ocho composiciones en verso, que aca-
g&ñ de publicarse en un lindo tomito. Pertenecen todas á unaedición agotada que no ha podido reimprimirse íntegra por ra-zones que alega el autor.

T. Degetan y González, constante en sus propósitos, ha dadoá la estampa ei tercer juguete de los que éi denomina F<rbelia-í:-nos, y que, en estilo sencillo, tienen por objeto ayudar el desarro-llo de las inteligencias infantiles.
Excuso decir que, como los anteriores, alcanzará un gran

éxito. • • °
La biblioteca titulada Colección de escritores castellanos se haenriquecido con una preciosa novela: Los de Gumía, origina! deD. Baltasar Ortiz de Zarate. '

\u25a0\u25a0

El escaso de espacio que podemos disponer, nos impide haceruna crítica detallada, como fuera nuestro deseo. Baste decir que
el Sr. Ortiz de Zarate es un excelente novelista v Los de Gumíafigurarán dignamente en la colección.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

si no me aitimbra
Minga mi nadecer,

-calma m; dójor profundo,
porque si no -/as á hacer
que traspase m: querer
á la chica del segundo.

.Sé que me dejas, ingrata,
por un necio, un hotentotc, •
y sé que el chico es un rata,
y sé que es- UtE monigote
y que ha metido la. pata.

Mas como tu amor no deje,
como te pretenda más
y en su manía no ceje,
cuando ño lo espere, ¡zas!
le divido por el eje.

El puede seguir con eso
si lo creyera mejor;
pero, hija, te lo confieso:
¡si él puede hacer.e c! amor
yo puedo romperle un hueso!

¿Pprqué desprecias, porqué,
mi amor ardiente y sincero?
Que eres injus*«r-se ve.
¿1 ú sabes lo que .te quiero?...
pues yo. tampoco lo sé-.

Tu imor para m¿ es más grato
que la luz de la alborada.
y si me oivuias me mato
dándome Ma pafUlada ..
,'en la suela del zapato;.

Puedes creerme:, te quiero
como el sabio á sos ideas, -"
como el avaro al dinero...'.
(mejor es que no me creas ,
porque soy un embustero).

Ámame, por Dios Ya ves
que no soy del todo malo.
.Mírame, ingrata, á tus* pies!
Ámame 6 te doy un p.ilo
como dos y una so:i tres.

Desamparado me dejas
sin norte, sin luz, sin guia,
y he de exhalarte m¡s quejas
por más que tú :nc aconsejas
que se \zi cuente á m: tía.

Con t» desdén'-'me anonadas
y eres injusta conmigo.
¿No te-tengo chaladas
unas ligas coloradas
y tres corti« que no digo?"

Calma pronto mi deseo
antes que el dolor me mate.
¿Es que te parezco feo?
Pues soy guapo. ;ya lo creo!
¡yo feo' .que disparatea

Conmigo eres despiadada;
¡como todas las mujeres!

-Ámame, prenda adorada,
mira que si no me quieres
¡me arreglo con tii criada!

CAJUaOS Felices AxdCjar.

EPIGRAMAS
—-¿Por qué no sales. Andrés? que se embarcó, estando grave,
Porque el estudio rae asedia; sólo por morir con rumio

tengo tres clases, ¡ya ves!
Pero hombre. ;y vas á las tres?
¡Ca! ¡voy¿ izs tres y media!

—¿Verdad que vienen muy buenos
los números de El 'P.ti'-
¡V qué amenos!

A tal extremo llevaba
su fachenda D. Canuto. han venido muy á menos.

Luis Rovo v Víllanova.

—Kso sf;

Sr. D. J. L. Palencia.-Van 16 y cuestan á 50 céntimos. Vale masqueespere \ d. a que concluya el álbum.
Anaximundro -Lslásu^ que le dé á V. por esa chifladura guasona

Porque no hace V. malas coplas.

Añádelo. —Las tres cositas son un poco vulgares.
Sr. D. J. S. R. Valiadolid.—No se podría publicar tal como está niaunque estuviera de otro modo, porque ni Cristo entiende lo que V haquerido decir. *
Sr. D. J. R. C. Cádiz —Siento que no se pueda admitir artículos.
Anaximer.es.— Digo a V. lo mismo que Anaximandro. Publico uno sinfirma.—Adiós. Puchetawitz
T. Negro.—Bastar-te inocente.
Pacana. —¡Buena porquería, y buena manera de aconsonantar'Mico/eride.—Eso ya no es más que porquería. Y sin gracia, para rema-te de fiesta.
Sr. D. N\ M. Zaragoza.-Además de larga es flojita y no encaja' en !aíndole del periódico.

Pandoljini.—Los dos epigramas deben escribirse en papel Rigoloft porque levantan ronchas.
yi/A». Sevilla.—Sin la más leve noción

de la metrificación. \u25a0

Porque andan las silabas por donde Dios quiere.
Sr. D. J. VL Vaüadoüd.—Recoja los paquetes siempre que se repita elabuso... si se repite. Avisando, á fin de mes se lo abonaremos en cuentaMarea. —¡Doscientos versos justos

y á cual mis feo!
Eso, señor Marea
ya es un mareo.

Lucifer.— El se lo llevará á V. de seguro. ¡Por memo!
- Los guardias detienen en la calle á un ioven que quiere pe-
garse un tiro. MADRID iSay.-TIpoiraraAs Manvbl G. Htnsinarnt, ¿a? r«o-d- b R„tr.

:\u25a0 :r..

¡e se haya V. mo-

Tal fué mi sueño.
Cuando desperté me sentí verdaderamen

peso de tanto personaje y tanta '
reunido por casutilid.-.ri en mi «

V ahora me dirán mis lectores: y..:>
lestado en referir semejante tontería!»

Piso mismo digí - • >. Estamos, pues, coi

Juan* Pé*lz ZúSiga.
¡pletamentfc'de acuerdo.

A UNA INGRATA

morir.

—Ír¿ué iba V. á hacer desgraciado:—le dice el inspector.
—Ño he teñid) bastante vaior para suicidarme, pero quiero

—Tenga V. paciencia y espere que abran la Exposición de
pinturas. Habrá cuadros allí que producirán la rnturte.

—¿Por lo terroríficos?
—Xo: por lo malos.

:stó con un palo de

rezadoxí3ná~sáTde Ja b^-j: y á g"íga ríe p'osíré?. l! turrón mi- '

nisterial, ia crema de ü aristocracia. !a manzana de :a discordia
y, por último, café suizo hecho con espíritu de contradicción
' A mitrA de comida, riñendo sobre si el gallo de Morón po-*~

dna con el de ia Pasión, dio el herrero de Arganda un golpe de
Estado al que asó la manteca, y éste le conté
favor en la cabeza de Medusa.

Aquella merienda de negros me costó los dineros del sacris-
tán: mas como tragué lo mismo que Eliogábato, llegue á pade-
cer el suplicio de Tañíalo, cuyo desenlace, en el que tuvieron
que intervenir ía purga de Benito y la paciencia de Job, fué
muy provechoso para el común ce los fieles.': \u25a0

lado por el
r como se habían



T TINETAS Y CARICATURAS DB LOS MBJOBBS DIBUJANTES

PRECIOS DE SUSCRICION

PERIÓDICO SEMANAL, LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CAS
COMPAÑÍA COLONIAL

CHOCOLATES
ACREDITADOS CAFÉS

ttBff&f&iflQÍDTJSTEULSS
T PAEA 8Ü DIRECTOR

Dopóatto general.
Saearaol

EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PAR» DB 1878

TES.—TAPIOCA.—SAGÚ
BOMBoires mos be pabjb

LA CRUZ DE LA LEGIÓN DE HONOR

Calle Mayor, 18 y 20
Montera, ft

r XH TODAS LAS TUNDAS DS 0OMI8TIBLX8 DX BSPAflAMadrid.—Trimestre, 2*50 pesetas; semestre. 4'50; año, 8.

hv-ftaflUi.—Semestre, i'60 pesetas; año, 8.

btnajtro y TOraaiar.—Año, 16 pesetas.

(APUNTES DE VIAJE)

ESPAÑA CÓMICA

PRECIOS DE VErfTA

Cuando se concluya el álbum, se venderá á los precios

íuientes:

De- las crónicas ilustradas que con este título se publican

el periódico, se hace una tirada aparte en cartulina superior,

el objeto de formar un álbum elegante, que constará de
cuenta hojas, una para cada provincia, y una de cubierta,

teniendo la portada y el prólogo.

Sin encuadernar «O pesetas

Encuadernado en tela £5

Cartulinas saetías (cada ana). 0,50

A los señorea corresponsales se les envían las liquidaciones á
ktt de mes, y se suspende el paquete á los que no nayan satisfe-
'iho el importe de su cuenta el día 8 del mes siguiente.

Toda la correspondencia al Administrador.

Un número, 16 céntimos. —ídem atrasado, 60.
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
Las suscriciones empiezan el i.° de cada mes, y no se sirven

si al pedido no se acompaña su importe.
En provincias no se admiten por menos de seis meses.
Los señores raacritores de fuera de Madrid pueden hacer sus

pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó sellos
de franqueo, con exclusión de los timbres móviles.

-OBACCXÓ» Y AMCHISTBAClátt Cerrante,, 2. Mfnfe

Para mayor comodidad del público y nuestra, los pedidos

carminas se servirán, tanto en Madrid como en provincias,
diez en diez hojas, á medida que se vayan publicando.

A libreros y corresponsales se hace el descuento del 30

100; cjndecir, que les costará cada cartulina 35 céntimos.•APACHO" TCDCS LQ *)* O'.TZZ Á CUATRO

MADRID CÓMICO
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EU EL CERRILLO DE SAN BLAS

ni -e\-ir* S*X. «i*v—• ' »

„/

s —jHolal ¿ya estás ahí? Pues como vengas

con las triquiñuelas de! verano pasado, me

mudo junto á la tapia.

MADRID CÓMICO

B

Se publica los domingos y eonttcee

AJOÍCüLOfl Y POESÍAS DE NUBSTBOS PRINCIPALES LITEBATOS


